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Prólogo 
 
 
 
 
 
 
 
El mundo en un charco 
 
AQUÍ, EN TUS MANOS, HAY UN LIBRO SOBRE SERES FASCINANTES. NO SE 
trata de los peces anuales, esas maravillas de la naturaleza llenas de singula-
ridades sobre las que este libro se explaya, sino la aún más extraordinaria 
comunidad formada por investigadoras e investigadores que aquí, en Uru-
guay, desde hace décadas, viene produciendo valioso conocimiento a partir 
de ellos. 
 
Tienen sobradas razones para dejar que estos pequeños peces, que viven una 
vida apresurada que en la naturaleza no pasa de un año, les arrastren a los 
charcos temporales donde habitan. Gracias a una tarea colectiva guiada por 
la más genuina curiosidad, esos charcos poco profundos, en lo que al agua 
que contienen se refiere, han demostrado ser extremadamente hondos en 
lo que sus habitantes, estos “peces que vienen de las nubes”, pueden decir-
nos sobre la biodiversidad, la generación de especies, el envejecimiento, la 
agresión, la adaptación al estrés y tantas otras cosas.  
 
No es casual que las autoras y autores se embarquen en esta aventura. Uru-
guay es uno de los países donde, afortunadamente, viven los peces anuales. 
Por ejemplo, aquí se han registrado nada menos que más de la mitad de es-
pecies conocidas de las que se denominan austrolebias, por ser justamente 
ese –Austrolebias– el género que las reúne (la taxonomía en estos curiosos 
animales hace malabares y, de acuerdo a algunos autores, lo que hasta hace 
poco se consideraba un género con varios subgéneros podría dividirse en va-
rios géneros distintos). De estas especies de austrolebias que se encuentran 
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en nuestro territorio, dos son endémicas –viven aquí y en ningún otro sitio 
del planeta–; otras tres podrían serlo, y cuatro las compartimos con peque-
ñas zonas restringidas de Brasil y Argentina. Entrar en los charcos temporales 
de nuestro país de la mano de quienes investigan las austrolebias es chapo-
tear en la biodiversidad y en la historia de la vida en la Tierra. 
 
Pero conocer a las austrolebias no es valioso solo por la oportunidad de estar 
ante organismos únicos en un planeta que lleva más de tres mil millones de 
años generando formas de vida irrepetibles. Dadas muchas de las caracterís-
ticas de los peces anuales en general, y de nuestras austrolebias en particu-
lar, tenerlas aquí es también una oportunidad para hacer ciencia de calidad. 
Como muestra vaya un botón: los peces anuales son los vertebrados actuales 
que viven vidas más cortas. Esto no solo los lleva a vivir intensamente (nacer, 
crecer, madurar sexualmente, reproducirse, dejar una descendencia –a la 
que no verán nacer– y morir sucede todo como si alguien hubiera dejado 
apretado el botón de ×32 en el control remoto), sino a ser también un imán 
para personas inquietas a las que les gusta hacerse preguntas. Por otro mon-
tón de razones, las austrolebias no solo son fascinantes en los ambientes en 
los que viven, sino también como modelo de estudio. En estas páginas habrá 
interrogantes planteadas por ellas, algunas repuestas de nuestras científicas 
y científicos, y la apasionante sensación de que, tal vez, gracias a estos pe-
queños pececitos que viven vidas ajetreadas en charcos turbios comprenda-
mos mejor algunos fenómenos que nos desvelan. 
 
“¡Gracias por tanto, austrolebias!”, podríamos exclamar, entonces. Pero no 
hay tiempo para ello: estos organismos fuera de serie –dentro de un mundo 
en que cada especie de animal, planta, hongo, bacteria, arquea es conse-
cuencia de una cadena de eventos impredecible– corren peligro. Los ecosis-
temas de agua dulce están entre los más amenazados del planeta. Y los char-
cos temporales donde viven nuestras austrolebias son aún más vulnerables, 
ya que se ven asediados por la expansión agrícola y los agroquímicos. Muchas 
especies viven en apenas algunos charcos que, de desecarse para cultivar, de 
desaparecer con la creación de embalses o de contaminarse con pesticidas, 
implicarían su extinción. 
 
Y también en esto de la pérdida de biodiversidad, uno de los grandes proble-
mas a los que nos enfrentamos en este siglo, las austrolebias tienen algo para 
enseñarnos. Estos peces anuales tienen la capacidad de detener su desarro-
llo antes de que los huevos eclosionen. Estas diapausas les permiten asegu-
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rarse de que muchos nacerán en un charco donde habrá otros congéneres 
con los que podrán aparearse y asegurar así el futuro de la especie. Como se 
dice en este libro, la diapausa es una “innovación evolutiva que funciona 
como estrategia de supervivencia en un ambiente cambiante”. Nuestro 
mundo está cambiando aceleradamente. Muchos de esos cambios son nega-
tivos. Y en muchos de esos cambios negativos los seres humanos tenemos 
mucho que ver. Las austrolebias, con sus diapausas, están ahí, entonces, para 
recordarnos que, a veces, parar un poco es la mejor forma de seguir avan-
zando. 
 
 

Leo Lagos 
editor de la sección 
Ciencia de la diaria 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


